
1 La Reina Isabel la Católica. 
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EL PALACIO DE DON JUAN 11 
EN MADRIGAL DE LAS AL TAS 

TORRES 
Dentro de dos años van a cttmplirse cinco siglos del 

nacimie1lto ele Isabel l, en Madrigal de fos Altas Torres , 
por abril de 1451. 

El arquitecto Pedro ll1uguruza Otoño cla en estas pá­
ginas unas ideas sobre lo que ha de ser la reconstruc­
ción de tan notable monumento. 

o ~e trata hoy de llevar a cabo un t.>tudio en el que quede agotado 
el tema en -u aspPcto arqucológic;;; hay mucho campo a e pigar ¡>or 
quiene son especiali tas en la materia ha ta determinar, con entera exac­
titud y documentalmente, toda la historia del palacio de Don Juan JI , 
en Madrigal de la Altas Torres, y de las circun · tancia qull concurren 
en su construcción. Contrariamente a esta garantía de preci · ión no pro­
ponemo recoger en una línea algo más que lo que habrá de ser la me· 
moria del proyecto de la obra para u terminación, y, a lo largo de 
ellas, se deslizarán ideas concebida óobre el terreno mismo con la reali­
dad de los hechos por delante, pero in otro apoyo que los dispuesto 
siempre a rectificar ante la fuerza que tiene un documento que no e 
ha buscado. 

La villa de Madrigal de la Altas Torres se encuentra en pleno pára­
mo ca tellano, a unos veinte kilómetros de Arévalo, y a poco más Je 
Medina del Campo, formmdo t·on amba ciudade un triángulo que en 
{'!ro tiempo debió ser eotratégico. En el castillo de Arévalo, hoy en 
ruinas (figura 2), transcurrió gran parte ele la infancia de Isabel, la hija 
del Rey Don Juan IT, y en el ca tillo ele Medina, univer almente conoci ­
do, restaurado justamente en 1939 ( iendo uno de lo primeros pa os que 
en la paz dió el Caudillo), se dió algún episodio de la vida de la Reina 
Católica (figura 3). 

Jlista exterior del Castillo de A révalo, hoy en ruinas. 
donde transcurrió gran parte de la infancia de Isabel 
la Católica. 
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Pronto se ve que esta ciudad de Madrigal reviste singular importan· 
cia; y ha la un examen de u plano (figura 5) para ver que el desarrollo 
del interior DO corre ponde al plan defensivo que se contiene en la 
murallas, hoy ca i toda de moronada , pero dignas de una restauración 
que la permitiera mantenerse en u forma original. 

Es uD caso curioso éste de la murallas de Madrigal, pues forman un 
círculo defensivo, en opo ición con el tipo de defensa completamente 
re~tangular adoptado en villas más o meao; inmediatas. 

En e te Jugar edificó Juan II su palacio, adosado a un convento, pero 
con acceso independiente en la parte posterior del mismo (figura 7 y 8). 
Juan 11 era un Rey .,ingularmente hábil, aunque débil de carácter, y su 
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3 Patio del Cas· 
tillo de M edinc1 
del Campo, res· 
taurado e n e l 
año 1939. 

reinado se caracterizó por una elevación en el tono medio de la vida ; 
on entonce" frecuente en la ociedad cri tiana los usos y las co tumhres 

mu ulmanas, que a ella llegan del contacto con los árabes, bien directa· 
mente de éstos o por medio de los arti ta mudéjares; el caso es que la 
costumbres musulmanas son usuale entonces, y nada de extrañar será 
que fuera un artista mudéjar quien hiciera las trazas generales del pa­
lacio o dirigiera su obra ; el caso es que en los muros aparecen ignos 
evidentes de la intervención musulmana en la construcción de aquel pa· 
l:icio, eminentemente cri tiano, donde naciera Isabel. 

Falta una razón tajante que venga a explicarnos esto, así como las 
deformaciones que e observan en la planta. ¿Por qué es el palacio de 



-l Exterior 
d e l Castillo 
de Medina 
del Campo. 

forma trapezoidal en lugar de s;er rectangular en ab oluto? (figura 15). 
Igualmente quedan sin explicación ~ontundente una porción de cue ·tio· 
nes, que más adelante-estoy eguro- quedarán dilucidadab por quien 
corre ponda. 

Era a mitad del año 19-l-l cu>1ndo don José María Doussinauue me 
transmitió del señor conde de Jordana, a la sazón ministro de A ·unto 
Exteriores, el encargo de ocuparme de unab obra · previa a la restaura· 
ción del palacio de Juan II, que había de realizar eguidamente, en co-

5 
Esquema de Madrigal de las Altas Torres. De un libro 
de C. Corto. 

., 

laboración con don Javier ánchez Cantón, ubdirector del Mu eo del 
Prado, y cuya estrecha colaboración había ya tenido anteriormente en la 
rcbtauración de la casa de Lope de Vega. 

A lo · ocho días, en pleno verano, me dispuse a visitar el llano donde 
¡;<; halla Madrigal de Ja Alta Torres, y en esta villa recorrer el palario 
de Juan 11, no sin precaverme para la vioita con el oportuno permiso 
episcopal, teniendo en cuenta que había de entrar por el convento de 
clausura. 

6 
Croquis ele la galería ele enlace ele torreo11es e11 el Cas­
tillo ele Madrigal. 
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7 Vista del Convento inmediato al palacio de Juaii ll. 

10 El patio con el encachado descubierto. 

11 Refuerzo de los ángulos del pati1> . 

8 Exterior del palacio de ]ua11 ll. 

9 Cltwstro del Convento. 
'·~ 
~ 
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12 Aspecto del torreón izquierdo. 

14 Vista de l a s 
plantas altas del pa· 
lacio. 

13 Detalle de la fachada del convento. 

287 



" 
. . 

.. , , .. ·r _.:• 
; • ...... :,'A ~ ' .. ! .. : 

1 1 • , , ..... ' .. . ·.' 
' ' ., 1 ... ,, ...... ' ·r - .... . ... ... . .... ......... .... - - - .. .. .. ' 

, . ...... .. 

A 

.+ t ---· í 
1 

,._r,-¡ . /+ A v-... . ,. 
. . . 

' ---+-r · +-- -~~-- a 
A _ ...... 

. ~-----.~¡.__ ., 
..... ~~--- 'í ~---.. 

15 P(llacio del Rey Don Juan 11 en Madrigal ele las Altas 
Torres. Planta baja. 

17 Planta principal. 

911mm1m-.:• ;;tar••t- 1 1114111 
1 .L -

,._V 
E 

, __ (!l Rlm'J~ sr 

~ 
(••· 

' X 

(>~ 

1 
® 

288 

-~----·u ® 8 
K 

..- ·-- ·- . - . - - -· - -;"' - ---· - ·1 -- -- --==-*' ·--·-·f.' - .. "1= -+-71 
. , .. "''---·· . . . -. . . . 'i .rll)-" . . .·· . . . . . ) 

\'~-: ..:··-. : . . . .. ~ 

. . 1 - - _ _;' - · - J·_ 

~- -=-=- --- ~- ---= -11 - .- --

11 

~· .. • • ® 

1 
\511 • 

m _· 

" 
§Ll! 

~ • 

X 

• 

Q 

Q 

La primera impre8iÓn al vi itar el palado 

e:. la de que muy poco había que hacer para 

dejarlo completamente re taurado (figura 14) . 

Circunstancia diveroas concurrían en el ca o, 

sin embargo, para hacer pensar en lo contra· 

rio : primero, el nivel del piso en el patio; e­

~undo, la señale- de obra diver as en }a, fa. 

chad.is (figura 131; tercero, la huellas conser­

vada en los torr,.ones (figura 12), junto con 

la po ición y e tructuras de las e>calera . 

El nivel del piso actual es, en•ihlemente, 

de uno e enta centímetros superior al anti­

guo. i se exceptúan alguna' habitaciones, qut. 

ya se mencionarán m:is adelant ~. ¿Razón tle 

ello? o e encuentra nin'.'.una oue e pecífi­

c·amente lo justifique, como no sea al3una ili 

ferencia que exi tiese entre el nivt:I del pala­

cio y el nivel ext,.rior al edificio (figura 21 ), 

bien que se plantearan cuestione de desagüe 

en relación con el convento inmediato, al que 

pertenece. El hecho es f!Ue quedaban ocultas 

la> ha a.; de la rolumnas, y habÍ'.I que descu­

brirlas ai tiempo de investigar por si queda­

ba parte del pi o original que tuviera el pa­

lacio. 

, e realizaron las excavacione pertinentes, 

las endes dieron :!l remltado apetecido, tanto 

en el patio como en algunas habitaciones de 

planta baja (singularmente los zaguanes} , en 

h que llegó a de cubrirse exactamente el piso 

original de diferente contextura (figura 10). a 

sabt:r: un en<'achado muy grueso en el patio, 

orientado todo en el sentido del desagüe, y 

encachado más fino en las habitaciones del in· 

terior, no faltando el ladrillo a ardinel en 

el zaguán de ]a derecha inmediato al huerto. 

Claro es que, al realizar el de cubrimiento 

que antecede, se encontraron diferencias en 

el trazado de los piso , las cuales determina­

ban una alternción snstantiva t.n lü distribu­

ción, si oe compara con la que posteriormen­

te había tenido el palacio , determinando ipso 

Jacto una serie de reformas a realizar en el 

mismo, no apareciendo, sin embargo, los pa­

vimentos correspondientes a las habitacione 

eñaladas con las letra (A-A-A-C}, aparecien· 

do en cambio uno arcos de descar«a , qut> 

plantearon dos hipótesi : una e;; la de exis­

tir unas vigas cuyo piso se encontrará, nato· 

ralmente, a un nivel muy inferior, o bien 'ha­

bían ido construidos e to muro de descar­

ga (figura 25) para reforzar las fábricas supe· 

riore ' en época ya muy antigua de de luego. 

Seguir la p;imera hipótesis determinaba una 

obra cuantiosa de excavación, cuya realización 

había de er fundamentalmente costosa ; las 

obra que exige la eguada hipótesis son me­

nos de tener en cuenta, i se examina el resto 

del palacio y se con idera, por otra parte, la 

diafanidad de las habitacione- superiore . Que­

da, sin embargo, este término por aclarar en 

investigaciones posteriore _. 

Cuestión fundamental era la de determinar 

la ituación de la antigua escalera del pala­
cio (figura 17), no siendo presumible que, como 

ahora, e utilizara para todo esto menesteres 

del mismo la escal era que ahora comunica 

con el convento inmediato. igniendo la tra· 
yectoria de la entrada al palacio, y relacio· 



nando e to con el zaguán de atce o al jardín. 

adqtuere sing&lar importancia un espacio del 

palacio prácticamente deteriorado que e com· 

prende en la letra A del plano de planta baja 

y planta principal (figuras 15 y 17). 

Ya anteriormente se han investigado todos 

los techos en la planta principal. deduciéndo· 

se de su trazado la coexistencia de los mis· 

mos con la ejecución del palacio, con excep· 

.-ión del sitio indicado. Queda, por tanto , a 

manera de exclusión, sobre la crujía de la iz· 

quierda egún se ~ira al palacio de de la ca· 

rretera, y a su fondo (figura 25), el úniro 

lugar posible para instalar en el mismo la 

escalera con visos de vero. imilitud; en e>ta 

rrujía, justamente la má casti~ada de toda ;; 

ron obra posteriore . Los gabinetes de aseo 

del convento, los lavadero del mismo, un 

horno (posiblemente para la elaboración de 

pan) y alguno otros menesteres, tuvieron 

siempre encaje en ella, mediante, claro está, 

las obra necesarilll!' para su instalación. Con· 

secuencia de ello es el destrozo grande que 

de una a otra parte e alcanza y la posi· 

bilidad de que de allí de aparecieran ser· 

vicios que antes hubiesen existido, tales como 

la escalera y la · éocina del palacio, y que 

resultaban necesario , por duplicar e su fun. 

rión al pa ·ar el palacio a ser usado por el 

convento. 

Otra cuestión muy importante para la res· 

tauración del edificio es Ja de las grietas de 

unas obras que se acusan en la parte alta de 

las torre (figura 12), y que hacen cambiar ve· 

rosímilmente la estructura de ellas en el cuer· 

po comprendido entre las dos y asomado al 

patio del edificio. Acusa el citado resto una 

obra que eguramente corresponde a una ga. 

lería que existiera entre ambas torres, la cual 

tiene gran relación con la escalera original de 

acceso al piso último, donde no aparece re to 

ninguno de ella. 

La configuración exterior sería , po iblemen· 

te, la que e indica en las figura , de la cual 

debieran resentirse los soportes, y ello es una 

explicación del refuerzo qu~ han recibido é · 

tos en el patio (figura 22). 

Queda por de cribir la ituación de la es· 

calera, debiendo ser un ramal de la princi­

pal o bien una que con carácter independien­

te estuviera colocada en el cuerpo 51 al 54, 

a que corresponde seguramente el mayor de . 
~rozo que en aquella parte se observa_. 

A la vista de las alteraciones en los hueco 
de fachada (figura 21), y con. iderando con 

atención un desnivel producido en las torre , 

e llegó a creer en la posterioridad de ésta 

en u último cuerpo ; pero la armadura que 

sostiene el tejado hi:i:o pen ar en lo contra­

rio o, cuando menos, en la nece idad de 

con ervarlas tal y conforme e taban. De la 

mi ma manera resultó también necesario con­
servar en forma idéntica a la actual la tra­

cería de ladrillo (figura 24), que cierra la 

parte central y alta del edificio que la tra· 
dición señala vulgarmente como el <!j uego de 

pelota>l y que, de de luego, es uno de los ele· 

mento má curio o a conservar dentro del 

actual edificio. 

20 

e---:-:~~_--..-:--- :--~ -. -
\ . ... . 1 4, • • ••• • . 

\ 1 · ~ . 

\ .·. 

f 
t\ . 
t 

e'< . ..:::.v:l-~: .. t::::::---'= .:: 

Pla11tíL segwuln. 

19 Sccció11. 

Pla11ta de cubiertas. 
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21 Detalle clel án­
gulo clel torreón iz­
quierdo. 

Queclan otros mucho extremos a considerar; pero no son nada 
ante la importancia de los anteriore!', y constituyen una segunda parte, 
sobre la que e ha de volver más adelante. 

Tal es la situación actual del palacio. R ealizada la parte más ah tru­
a de la obra, verificadas ya las excavat'ioncs indispensables, el des­

cubrimiento ele elemento autóctono del primitivo palacio, queda tan 

22 El p!ltio con s:1. 
piso primitivo. 
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sólo el revestimiento interior de los muro~, con lo cual e pone en 
debidas condicione para que, si no se quieren realizar obras como 
In d e la escalera, etcétera- se·gún se ha hecho en Medina del Cam­
po-, se utilice aquella mansión como un museo y sea un lugar más 
d f! peregrinación para quienes tiene interé~ la vida ele la Reina Ca­
tólica. 



23 Exterior de fo puerta 
de entrada del palacio. 

24 Detalle del juego de 
pelota. 

25 Comwiicación de la 
galería del patio con la 
supuesta escalera principal 
del palacio. 

26-27-28-29. Fachadas y secciones del palacio del Rey Don Juan 11. 
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